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los, ni. la desgracia rinde con la pos- - en las gehéraéiones enantes este soplo 
tráción del tasare nuestras fuerzas, inmortal que aun se descubre f.n las 
Hay una vi* cursiva en el organis- decrépitas, cuando la fie|re revolucio 

bles y castizos. En medio de la opulen­
ta riqueza de variedades regionales, el 
carácter común, sello persistente for 

Un recuerdo.hncin el que supo pro- ,no* nacional que le hace salir ileso de naria pasa \ las falsas opiniones su- mado en lucha secular por la historia 
>ner con voluntad heroica y noble i ( ) s n n i Z 0 s mismos de la muerte, La perpuestas ;m.filialmente dejan, en les brilla como la interna lazada espiri-

momentos de crisis, al descubicrlo el 
carácter español con sus rasgos indele 

poner 
firmeza, los deberes de su conciencia 
á los atrayenles y sugestivos títulos y 
de un porvenir risueño lleno de hono­
res mundanales., y de engañosiis ala­
banzas 

En aquel pecho latía un corazón 
generoso y grande, por aquellas ve­
nas circulaba sangre española, pura­
mente española; la sangre de aque­
llos reyes que hicieron grande á la 
Patr ia , la sangre íl.e aquellos reyes 
que supieron despreciar la estúpida 
alabanza de una vergonzosa cortesa­
nía. 

Amante de un pueblo y de sus glo 
. riosas tradiciones, supo vivir en el 
destierro, alimentando los justísimos 
ideales que ahi le llevaron, y sopor­
tando con constancia digna de tan 
heroico caudillo, los sufrimientos del 
que ve derrumbarse su pueblo queri­
do por los que implanta do novísimas 
leyes basadas en falsas libertades, in­
yectan veneno de niüerte en aquella 
savia que nos híze grandes, podero­
sos y temidos 

¡Dios habrá premiado las virtudes 
y el celo de Garlos VII, representan­
te genuino de int&ésés "ue no han 
bastardeado la arji '•• i Dios oemie-
c i r á á s u suceso-, ¿efe -• >r le la Igle­
sia de Cristo, amante de su p.ie-'do 
represen ir*:, ve d i s ruc íe una raáa he­
roica 

- Í , A Rs!ucon>\ 

fe, que p<ir la creencia firme.es la ba­
se de los caracteres varoniles infuudió 

seaers 
Es !a pe 

héroe y la resíg. 
la del íñártir-. 

Con&tg .wi-¡ n é ^uibate para 
rendirse) sublimé en 
la desgracia p..y:a \w ir [. {>r *d 
camino de i?, ¿le>e> pf ración á 
la locura. 6 a U vileza, son 
grandezas á>] ahvia que hroUn 
del síi/rífc uf; te i^.xh'vu* 
ta de las'W \%z 
¿t'sacrj ficto 
de ¡a vo 
ilaciones d.e 
y. la idea luminosa d*i úebe.i 
sojuzgando al entendimiento, y 
las dos cosas juntas una ener 
gía irresistible que hace de ta 
vida un dilema entre el honor 
ó la muerte. 

La Iglesia con la Cruz y la 
monarquía con la Corona gra­
baron ¿o el alma de .Esñaña ?5g 
ese ai ti?-, c:,: c-pto de ja vida 
á ffte sirvió áe firme ¿poyo la ' 
fortaleza aíi - . 

Por eso lo que en & b: ; tov,-ia 
<te las otras . es h- r.i.»sa ex­
cepción, es el rasgo común de la nues-

que no tiene m s que dos páginas: 
Heroísmo y martirio;. 

la victoria eoliaa nuestros anhe-

— 

ttiifl que mantiene la solidaridad dejos 
miembros de la Patria y les dá | aque­
lla soberana uifidad que se • manifiesta 
en los actos solemnes de su vida. 

G-nadaletes y Covadongas, Alarcog 
y las Navas, Lepantos y Trafalgarer, 
respün doies del Tambor j tinieb'.a-
del Calvario, heroísmos sin término j 
martirios sin m-dida, constituye-; ta 
trama de una historia que parecr guir­
nalda maravillosa formada por el ti ni-
po para ornar las sienes de está m&ir.y-
na augusta que se llama España, y 
que. aún postrada en míseras pajas, 
puede mostrar á los pueblos engreídos 
que un día fueron feudo suyo, en las 
cicatrices de su rostro, las señales que 
conserva de la cimitarra de los bárba­
ros y del sable de los pretorianos, po­
ro no la marca afrentosa de los escla­
vos que, paladín armado del derecho, 
ha salvado en una Cruzada, siete ve­
ces secular, la citiiizáción universal del 
siTítovn de los desiertos africanos; y 
en las contiendas de este siglo, linhan 
do cuerpo á cuerpo con la revoluc ón, 
ha demostrado que será, en la nueva 
edad que ya comienza, la Govadonga 
de Europa. 

Las naciones que marchan con rapi­
dez por el plano inclinado de la des­
ventura para dar en la catástrofe res­
tauran sus fuerzas lentamente, y' solo 
después de larga convalecencia \ con­
tinuada quietud recobran la salud per­
dida. España, con sus inquebrantables 
energías, j>ai<-••*• exrmrs- de esa ley 

que pesa sobre los destina d-
los demás pueblos. D^l abismo 
de la desgracia se aiz* súbita­
mente hasta alcanzar ias cum­
bres del más excelso poderío. 

L a misma generación mí* o 
ra y abatida, en Eoriqne LY, 
triunfa y respisDdere í-cm 
primer pueblo de la tiena e.oy 
I-afeel Ja Católica; Cario: II 
Valenzuela son el prologo de 
Felipe Y y Alberoni; Car!--» I V -
y Godoy preceden á la.guerra 
de la Independencia; los pro­
nunciamientos pretorianos que 
precipitan la pérdida de Amé­
rica, á las guerras heroicas, en 
que la antigua España azota 
el rostro de la revolución con 
las mismas cadenas que había 

. % puesto á traición en sus brazos 
vigorosos. Diríase que nuestro pueblo 
hace de la desgracia el escabel de \% 
fortuna, y de la derrota el pedestal de 
la victoria. 

Por eso al conmemorar á nuestros 
Mártires y á nuestros héroes sería la 
mayor de las injusticias no celebrar lu 

i..-' 
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memoria del más grande de los héroes 
y los mártires, del que resume y con­
densa en sí toda nuestra historia y 
compendia en su nombre que significa 
la firmeza del triunfo y él desprecio de 
la muerte, todos los rasgos de nuestro 
carácter, el sublime general No IMPOR­
T A emblema de nuestra raza. 

E l joven Príncipe que después se 
llamó Carlos V , oponiendo á Napoleón 
en el castillo de Marrac el non %)ossu-
mus del honor en medio de la debili­
dad y vileza de Carlos I V y Fernando 
VII, se yergue al lado de los que ca­
yeron en el Parque y entre los escom­
bros de Zaragoza, como una de las figu­
ras más hermosas, que el odio político 
ha tratado de cubrir con el velo del si­
lencio, en ese cuadro portentoso que 
iluminan las descargas del 2 de Mayo,' 
las bombas de Gerona_ y las . estrellas 
•arrancadas al cielo de la victoria en 
Arapiles y Bailen. 

Este noble caudillo, Grodofredo de 
la moderna Gruzada diri.<|ida por . los 
nietos de San Lufs contra los nuevo*, 
musulmanes, y sus sucesores el Conde 
de Montemolín y Carias V I I , forman 
en este siglo de caracteres rebajados y 
voluntades enfermas la escolta de ho -
ñor del general No I M P O R T A . 

Desde el héroe de Arqnijas hasta 
los Mártires de Abanto, en las ondas 
de ese rio de sangre generosa que soca­
va los muros del agrietado alcázar re­
volucionario, se oye como un murmullo 
solemne que parece la voz de la Patria 
el perpetuo No I M P O R T A español que 

.nos recuerda eí deber de no rendirnos 
nunca al infortunio y alzar altiva la 
frente en las horas de las grandas tris­
tezas nacionales, recordando las mag­
nificencias del pasado para salir de las 
miserias del presente, fijos siempre los 
ojos en aquella Bandera que ondeara 
con su lema glorioso, cifra de nuestros 
amores y de nuestras esperanzast sobre 
los trofeos de la victoria el día en que 
aplacada la justi ia de Dios con la pe -
nitencia, podamos recoger el galardón 
de tantos sacrificios como aun en este 
siglo ha ofrecido el gran • héroe y el 
graa mártir, el general No ¡.IMPORTA, 
poniendo su pecho á la metralla para 
que no llegara hasta el altar. 

J U A N VÁZQUEZ D E M E L L A 

Eli LIBERALISMO 
Y LOS MÁRTIRES 

Como si no bastase con el -ejemplo 
de los primeros cristianos;-como si to­
davía necesitase el mundo una prue 
ba evidente é irrecusable de que hu 
bo seres superiores que preferían en­
tregar la vida, antes que abjurar de 
sus creencias, vino el Tradicionalis­
mo no sólo á ratificarnos, sino tam­
bién á demostrarnos con los hechos, 
que las ideal nobles y justas encierran 
en su seno quienes sepan morir por 
ellas, eo« la gloria y el valor con que 
murieron IJS mártires del Cristia­
nismo. 

Y al recordar Ja imaginación l a 
memoria de aquellos cuya vida sa­
crificaron eu holocausto de nuestros 
ideales, el 'espíritu se vigoriza, ia es­
peranza se nutre, su ejemplo nos 
alienta cada vez más á seguir la sen­
da para ellos emprendida: pelear 
constantemente contra el liberalismo, 
torabatiéiidolo sin tregua como cau-
sa'única y exclusiva de todas nues­
tras desdichas, mostrándonoslo como 
.enemigo de todas las aspiraciones no 
bles y legítimas de nuestros princi-
p:os, y con ellos'de'Ia Patria misma; 

ha matado las "libertades regiona­

les, primera aspiración de los pue­
blos que más se distinguen por sus 
trabajos y adelantos, dejándolos en 
manos del caciquismo, hijo del despo­
tismo liberalesco, pretores sin ley ni 
conciencia, y sin freno que se oponga 
á sus inicuos planes. 

( 'OLÍ el vigor de ese liberalismo, 
execrado y maldecido por todos los 
hombres honrados y amantes de la 
Patria, ha crecido impetuosa la im­
piedad sembrando Ja discordia en las 
distintas clases sociales; a su amparo 
han prosperado losmayores críme­
nes, todas las injusticias, todas las 
iniquidades encuentran en él un so­
lícito protector, habiéndonos lleva 
do ;tl estado de abatimiento y postra­
ción actual.' 

Por eso lo combatirnos y combati­
remos, prefiriendo el ostracismo á la 
deshonra de aceptarlo, hasta que lle­
gue el solemne momento de emplear 
argumentos más contundentes y de­
cisivos. 

Mientras tanto, honremos la me-
morir de ios mártires. 

JOSÉ M. V I L L A R SÁNCHEZ 

'lores cristianas 

No serán obsequios gentílicos, como 
coronas de fiores y trapo de los que 
ofrece el mundo á sus difuntos, lo que 
venimos á ofreceros hoy la Comunión 
tradieionalista, venerables mártires de 
la causa de Dius, Patria y Pey. No, 
nuestras ofrendas nunca se marchitan 
ni se mugrientan, sino antes al contra­
rio, sus purísimas y místicas aromas 
se elevan más allá de las retienes de 
ios astros, hasta el trono del Altísimo, 
como mensajeros divinos que van á in­
terceder por vuestro eterno descanso: 
tales S0n hoy nuestras oraciones. 

Poco, muy poco cristiana sería nues­
tra conducta sí en la fecha i O de Mar­
zo, no ofreciésemos alguna de nuestras 
oraciones en sufragio de nuestros már­
tires; y este año debemos rogar muy 
particularmente por el alma ¿el bon 
dadosísimo instituidor de tan patética 
fiesta, Don Carlos de Borbón. Estoy 
ciertisimo que ningún individuo que se 
llame carlista, en ese día no le venga 
á la memoria algún hecho que habrá 
visto, leído, ó le habrán contado de los 
carlistas muertos en el campo del ho­
nor, y a! venirle tal recuerdo, no les 
componga su manojo de flores místicas 
para adornar el altur de los sacrificios. 

¿Boguemos por ellos! puesto que es 
un tributo que les adeudamos, y no 
solo los carlistas los adeudamos en jus­
ta correspondencia nuestras Oraciones, 
sino toda la España católica, porque 
¿que seria de- nosotros sin sus sacrifi­
cios? 

J A I M E N O L L A 

£110 de Marzo 
y las Juventudes carlistas 

Providencial fué el nacimiento 
de las Juventudes cartistas, provi­
dencial fué también la elevada inspi­
ración qué hizo á Carlos VII crear 
la'fiesta dé nuestros Mártires,, que 
viene á constituir para aquéllas un 
escudo que depende y asegura su v i ­
da contra los ^enemigos de nuestro 
salvador programa. 

La juventud, pletórica de vida, an­
siosa'de ideales embrión del mañana , 
se deja guiar más por el ejemplo que 
por el consejo; al asomarse á la~«xis-

tencia, al pretender un puesto entre 
los que luchan por la vida, sus no • 
bles aspiraciones se ven combatidas, 
más que por grandes ideas que ver-
zan su ideal, por grandes promesas 
que aspiran á dominar su corazón. El 
«¡Seréis como Dios!», de la serpiente: 
el «¡Macbet, tú serás key!», del trá­
gico inglés, résiiéuan constantemen­
te en su oído, no intentando, conven 7 

cerle, sino ofreciéndole, á cambio de 
fácil abjuración honores, porvenir, 
gloria.., 

¿Como defenderse contra el canto 
de sirena del postivismo triunfante? 
¿Como contestar á esa sociedad que 
llama terquedad á la convicción y 
adorna con los cascabeles de la locu­
ra la frente que no se inclina ante el 
error que triunfa, ante la infamia que 
vence? 

A la razón se opone la razón: á la 
fuerza, la fuerza: pero el ejemplo de 
una sociedad abyecta, sólo por el 
ejemplo de una saciedad dignificada 
por el ideal puede oponerse. E l .me­
dio ambiente en que vivimos tiende' 
no sólo á disculpar, sino á justificar 
toda traición, si el premio de ella es 
un plato en el banquete del Preso 
puesto. Se discutirá el precio, pero no 
la venta Para los libérale*, Judas no 
es odioso es necio vendió á Cristo por 
poco dinero. 

Por eso decíamos que la fiesta de 
los Mártires de la Tradición es una 
defensa, un escudo que ampara A la 
juventud carlista. Se comprende que 
demócratas y republicanos traicionen 
su conciencia, tomando, no obstante 
alardear de racionalistas, por credo 
de su inteligencia, el programa del 
que sea mejor postor; después de todo 
no hacen más que imitar á sus jefes: 
pero no tendría explicación satisfac­
toria, sería indisculpable que los que 
se honran siendo soldados de Carlos 
VII , volvieran la espalda á su bande­
ra y manchasen con su cobcirdia e¡ 
blasón que les legaron sus padres. 

!Que les legaron sus padre.-! Nues­
tro amadísimo Jefe pudo, ofendiendo 
su modestia, pero poniendo muy alta 
la idea de la justicia, presentársenos 
como ejemí lo de leaitad y consecuen­
cia: no quiso hacerlo así, y desde el 
destierro, velando por aquellos que 
la Providencia y el Derecho le con­
fiaron, se dirige á la España tradicio­
nal y l a ordena que un día a l . ano. 
apartando sus ojos de las impurezas 
de hoy, los vuelva á un ayer glorioso 
en que nuestros padres escribían las 
últimas" páginas de la leyenda de oro 
de la Patria. 

Y fiel al mandato del Duqu<> de Ma­
drid, la juventud carlista, la má< ne­
cesitada de altos ejemplos, acude an 
te el Altar á elevar al Cielo su ora­
ción por lo que en defensa de la Cau­
sa de Dios y de la Patria vertieron su 
sangre, por aquellos que al caer en 
el campo de batalla oomo buenos, 
envolvieron sus restos con los últimos 
laureles q«*een la tierra española han 
producido. ¡Todos apostatan! ¡Todos 
se venden!—nos dice la revolución 
triunfante. ¡Todos no! parecen re­
plicar esas campanas que al doblar 
tristemente por los que ya no existen, 
hacen latir con entusiasmo,- en los 
que palpitan todos los heroísmos y to­
das las abnegaciones el corazón de 
los buenos carlistas. 

Por eso, a l mismo tiempo que nues­
tras plegarias llegan al Cielo, parece 
descender de él la bendición de Dios, 
para seguir el alto ejemplo de los que 
nos precedieron, sabiendo despreciar 
todos los halagos, todas las promesas 
todas las concupiscencias .del positi­
vismo y la energía necesaria para 
prometer solemnemente dedicar nues­
tra existencia á l a defensa de la glo 
riosa 
Rey» 

bandera de «Dios, Patria y 

R A F A E L D. A G U A D O S A L A B E R R Y 

DIÁLOGO 
—¿Qué ocurrió en el mitin de Bilbao, se­

ñorito? 
Lo de siempre, querido Paco; los católi-

eos se reunieron á hacer uso de un perfec-
tísimo derecho, para protestar contra la 
apertura de las escuelas laicas, y los libera­
les se metieron á interrumpir á los orado­
res y á insultar á los católicos. 

—Pues, ya llevarían buena paliza por 
chapuceros aquellos liberales. 

—Ya lo creo, Paco; según dicen los perió­
dicos los católicos les calentaron bien la 
ropa á bofetadas y palos. 

—¿Y ellos? 
=Ellos, como siempre, hirieron á trai. 

ción de una navajada á un muchacho de la 
Juventud carlista. 

—Pero, señorito, ¿en qué consiste que 
cuando hay algún herido entre los católi. 
eos es carlista? 

—Tiene su explicación, querido amigo, 
eso ocurre porque los carlistas son los que 
más se meten á defender las ideas católicas 
Ahora suelen ir á esos mítines los conser­
vadores, ¿pero tú crees que cuando tocan 
á dar ó recibir palos están esos señores en 
el ajo? ¡Quita, hombre! A la hora de los es-
cazos se retiran prudentemente, y claro es­
tá que se quedan generalmente los mucha­
chos de las juventudes carlistas; y eso es lo 
que pasó en Bilbao. 

—¿Y el mitin de Granada contra las Es­
cuelas laicas, cuando será? 

No lo" sé, chico; ya sabes que aquí domi­
nan los mestizos y conservadores: al Círcu­
lo Católico de la Gran-Vía, su presidente 
conservador, y como ya sabes ellos fueron 
los que más daño hicieron con su inicua 
ley del 76, he aquí querido Paco con el re­
ferido Círculo, con esa sociedad de obre­
ros y las delCentro defiAve María no pue­
de el tradicionalismo contar, pues no les 
preocupa la política, nada más que la pros­
peridad de tan pupulares centros; así es que 
no sé cuando será el mitin, quizás, quizás 
como no lo orgnnice la juventud Tracfccio-
nalista no se efectuará. 

—Yo lo decía para prepararnos y estar 
dispuestos á toda eventualidad. 

—Todos iremos juntos, ya sabes que yo 
no falto nunca á los sitios donde se dá fé 
de católico ó de carlista. 

—Ahora me acuerdo; ¿ha encargado us­
ted la misa para el 10 de Marzo? 

No, querido Paco, ya no tengo iniciativa; 
tenemos - á Dios gracias Junta Provincial 
que manda y organiza, pues ya sabes que el 
día 10 de Marzo la fiesta instituida por Car­
los VII para rezar ante la Iglesia por las 
almas de los carlistas muertos en defensa 
de la santa Cansa. Don Carlos la instituyó 
el año 1896 para pertuo recuerdo y én '"me­
moria de su Augusto abuelo Carlos V, el 
primero de la familia desterrada por la im­
pía y masónica Revolución española. 

—p]s que yo creo, señorito, qué éste año 
debemos celebrar esa fiesta todavía con 
más cariño si es posible. 

—¿Por quéj Paco? 
• —Pues porque este es el primer año que 
nes falta nuestro querido Carlos VIL 

—Tienes muchísima razón. Esfe año de­
be celebrarse esta fiesta religiosa en todos 
los pueblos,con funerales ó por lo menos 
con una misa que la oigan todos los carlis­
tas de la localidad. En ella encomendare­
mos las almas de nuestros queridos herma­
nos, y la de nuestro inolvidable Carlos 
VII. 

—Es verdad, señorito, y también pedire­
mos á Dios que logremos ver en el trono 
de España á Jaime III. 

MIRANDO A L CIELO 

Cuentan de Moret que un día, 
cavizbaju y triste estaba, 
y solo le preocupaba 
una nube que veía , 
¿Habrá otro entre sí decía, 
más desgraciado que yó? 
y cuando al Cielo miró , 
a ver si estaba lloviendo 
vio á Canalejas cogiendo, 
!a cartera que él dejó. 
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A D I O S R O G A N D O . . . 
Sr. D. Francisco Guerrero. 

Querido Director: Si no contara co~ 
¡no cuento con su benevolencia, si no 
tuviese la seguridad de que mis mal 
coardínados artículos serían antes vi 
•gados por V . crea ciertamente que 
no me a t revería á ilvanar estos ren­
glones. / 

Así pues, le suplico que como a y . 
-van dedicados sea V . para ellos tan 
benévolo como lo es para s. s. y com­
pañero 

Mariano M. de CaslWa. 
En el mes de Junio del año 19,(^1 se 

inauguró en las Escuelas del Ave Ma­
ría del triunfo del Triunfo un centro 
obrero que bajo la advocación de San 
José y siendo dirigido por el virtuoso 
y sabio sacerdote D. Pedro Manjon 
Viene funcionando desde aquella fe 
cha sin que los embates de los des­
creídos y la baba asquerosa de la (ca­
lumnia que contra tai institución huí 
zan sus detractores haya ocasionado 
alteración ni c! menor d^x]n¡)'f' Cío en 
la grandiosa obra que p >v iniciativa 
del santo apóstol de la enseñanza Don 
Andrés Manjon víen desarrollado di­
cho centro. 

Lejos de sus estatutos el pensa 
miento-político, apartados por com­
pleto de la idea lucrativa los que 
componen su junta de gobierno, de­
dicados solo al bienestar y al mejo­
ramiento de la clase obrera, los que 
fomentan tal institución han conse­
guido de tal manera sus deseos que 
los que tenemos la dicha de podernos 
llamar socios de dicho centro, pele­
mos deleitarnos como lo hacemos en 
la contemplación de un numero de 
seres que sin menoscabo de los con­
vencionalismo sociales, cumplan sin 
esfuerzos, sin istigación de ningún 
género cen todos los preceptos con to 
das las reglas que nuestra santa y 
bendita religión nos ordena. 

Nada más hermoso que el espectá­
culo que ofrecen los obreros del Ave 

María cuando reunidos todos el do­
mingo y guiados por un compañero 
entonan con nisguiar complasenciael 
Santo Rosario en honor de la Reina 
de los Angeles, nadu tan sublime co­
mo el conmovedor cuadro que se pre­
senta k nuestra vista cuando termi­
nada la plática de nuestro bondadoso 
padre espiritual cen leñares de hom­
bres entonan ai universo la bendita 
plegaria que el Arcángel Gabriel y 
después nuestra Santa Madre iglesia 
hicieron para impetrar mercedes de 
la Santísima Madre del Crucificado. 

I'ero no es mi idea cantar las be­
llezas y bondades de tan hermosains-
titución, lo que me propongo en esta 
serie de arliculos; no. mi intención, 
mi deseo es el.de de envolver Dios 
mediante, poco á poco y con el fin de­
que el público conozca á fondo tan 
grandiosa obra, todos los pensamien­
tos, todas las ideas que los directores 
de ella llevan á cabo como á la vez 
tan bien y para que de todos sean co­
nocidas las grandes ventajas que es­
tas instituciones tienen para los des­
graciados que engañados por el char-
lalauerismo de cuatro padres de la 
p.'tlrhj no conciban la idea de que en 
el'seno de nuestra hermosa religión 
<js solamenle donde el obrero puede 
encontrar- beneficios para si y salva­
ción para su alma. 

El estrena de «Casandra-
Por fin estrenó Benito 

Pérez G»\*ó< M I C'asandra, 
de«pué« d° darnos pon bombos, 
meses y meses. I.i lata. 
Yo no estuve en o' entreno, 
porque pudieron muy caras 
las entradas, pero toilos 
dicen que la obra es mediana, 
que no h w verdad en los tipos, 
que la acción es pobre y lánguida, 
que para novela, bueno, 
má-í en comedia, nequáquam. 
Guando los amigos dicen,... 
lo que dicen de Cascuidi'a. 

hay que creer que es la cosa 
rematadamente mala, 
¡mucho peor que la Eleclra, 
que era una mamarrachada! 

E l buen don Benito ignora 
qus comedias de esta laya, 
comiendo los liberales, 
no debe nunca estrenarlas, 
¡que un fracaso en... Canalejas 
puede ser éxito en... Maura! 

N O T I C I A S 

ños la Religión, la Patria, la familia, la fortuna 
pública y prienda, las hbertades naturales y las 
tradiciones españolas. 

La Comunión tradicionalista formara un cuer­
po muy vigoroso y mejor pertrechado que el de 
sus adversarios polít icos, y será la vanguardia 
parlamentaria qu<5 dará la primera batalla al 
sectarismo. 

Espera quR la acti»ud y el patriotismo de la 
Comunión tradiciona lista merecerán el apo­
yo de todas las personas que no se resiga 
nen al trastorno del orden social y á la concul­
cación de sagrados derechos. 

Encarga á los tradicionalistas que reserven su 
voto, obedeciendo las órdenes que los jefes re­
gionales, provinciales y locales les comunica­
rán oportunamente 

Gracias 

Con un atento besa la mano, y hermoso i m ­
preso que honra los talleres del diario Gacela 
del Sur, recibimos una arlMica invitación pora 
las solemnes fiestas que la TJniversidrd Pontifi­
cia celebra en honor de Smto Tomás de Aquino 
lo cual sentimos no pudiéramos asistir pues 
nuestro cotidivno trabajo nos impidió tener la 
satisfacción inmensa de concurrir á tan cultos 
actos; Damos las gracias al muy Ilustre se 
ñor Don Luis López Dóriga por su recuerdo so­
bre esta publicación, como también nuestra más 
cordial enhorabuenr á los organizadores de esta 
solemne fiesta, cuyo esplendor dehe servirles de 
satisfacción por los Uab -jos que han prestado 
y que tan alio hablan de la cultura de nuestra 
Universidad Pentificia y de su amor por las glo­
rias del gran Doctor, honra d i la Iglesia y de 
los ciencias católicas. 

Sobre elecciones 

El Correo Español publica una alocución 
del Jefe-Delegado sen r Fel iú . dirigida a la 
Comunión Tradiciona ista y relacionada con las 
próximas elecciones. 

Dice que. la lucha que se avecina tal vez ten -
drá que revestir caracteres de resistencia y se­
rá preciso apelar á procedimientos durís imos 
por aspi-ar el Gobierno y los radicales á obte­
ner gran mayoría. 

Considera el señor Fe l iú que las futuras Cor-
íes serán tr*sceodentalís imas, mereciendo el 
nombre de Constituyentes. 

Si Canalejas realiza sus propósitos, la unión 
ioquebrant ble y el impulso eolectivo de los 
tradicionalistas impedirán que~sufran graves da-

L A DONCELLITA JORNALERA.—GBACIETA 
Ó HISTORIA DE LA VIDA SANTA Y EJEMPLAR 
DE UNA JOVEN JORNALERA DE FÁBRICA por 
el P. J A., Escolapio.—Tercera edicición 
aumentada con nuevos y hermosos dalos bio­
gráficos de la doiicellita Barcelona, Libre -
ría de «La Ormigv de Oro o 1910.-

Ha alcanzado ya los honores de la popu­
laridad esta delicada y ejemplar biografía 
cuyo ameno estilo la equipara á la novela, 
así como sus enseñanzas saludabilísimas la 
asimilan al género hagiográfleo* Obrita es 
esta oportunísima para ser difundida en­
tre las clases sociales más humildes, con 
merecer del público devoto en general el 
mayor interés por el bien inmenso que á 
todos pueden producir sus episodios y dic­
támenes. 

La dulce y simpática figura de Gracieta 
aparece como un caso exquisito de santi­
dad llana doméstica y afable: el autor, al 
ponerla de relieve, nos ofrece una lectura 
escogidísima, á la vez encantadora y edifi­
cante. 

Edición de propaganda, 10 céntimos el 
ejemplar. 

LIBRERIA -LA HORMIGA DE ORO>, 
BARCELONA. 

I m p r e n t a de P u c h o l . 

?5 C D 

=3 ce *~G 

ce CT¡? S3 

P 3, 
3 ° —. 

o ¡ 1 r 

3 2 í 

o" 

® o 
¿s CO 

co — 
71. e-- zz 

C - ' CD 

5' ^ = as '<*> o ¿2 ,~ = 

C 
CDv. 

Cu 
CD 

c 
S3 

S3 

So-

o 
CO ____ a 

S3 o 
5 — 
CD CD 

m 8^ ¡s 
O . * — 

g- . — c 
rr* Zl co o. 

í~. *~ fe. co i , ?i 
or tSt c — 

CD y S T CD 

ce oc 
ES? o 

t-5 3 S3 CD 

CD 2 
2 . o 
a 
o CD 

CO « 

o 2J 
rz 
CD z i 

co P 
n s 
3 

m a 
o 

CD 
CO 

O ^ — 
rfs CD er* 

W s 2- ° 
f 5 35 ÜG — 

CD CD _ CD g 

— - re 

9r CD 

o 
Ir. e¿ 
o-

- CTJ s* 
O 

c 
c¡ 

C D 

po —: O r - » 
ZT CD •>• m 

CD 0£ 

co 

O 25 

1. « g l 

6^ S w 

a - •? 

CD 

O -t> 
• I 

CD -> 

ce- co 
C ?» ?s 

' -es * 4a o co 

3q 
go. 

e. ° o 

ero 

3 • 

en 

o 
a 

f 
O 
N 

Í25 
O 

o 

D 

i 
O 
O . 
K 
D 
co 

co o 

w s3 

- o S 
5 5 
5 És 

co O 

.2 ^ 
*5 : ,2 

S § 5 
í - CO Kfi 

i - 't [ j3 co 
jD ce 

a 
O co

 

<x> 

p 
S3 

'75 • ». 

O "cu CD 

O •T3 co co -5 
^ 3 - = 

% s « 
. sr g S. 

^ co 

co 5£ co o c 
a-- i - o* 

o 

2 ^ s3 

— "o 
as es . 

o h 

2 s 'e. s § 
CP 

r- x 
a. s CD 
3 S3 co co — 

, — ce. 

3 CJ* 

— co S -= S S 2 •II 
- o 

X í X «•=á oo 

t** v-s — CC. • «o 
Cf. cu 
c¿ — 
S3 -CU K 

co 
o 
í5 

^ o ' 

o 
o 

5 ¿S 
te — 

r" a> c: 
£ P « 

> si 
• o o j a 

CO 

_s "̂ D -2 . CD 

~ o o •— 

-o 
ce 

p 0 cp r5 
QO co í—' 
C3 t- O S 

• S-< CO 
o3 co 

c5 S a 3 
^5 > > co 

o 

i - S3 i • » 
o CO •£L 00 S3 

S3 
• i — * 

Cu 
-tí 

*<t" m
e S3 

S3 
• i — * 

ce _© 
*g ce ce «o 
o CD 
c? '3 

S3 CD as
 

^3 g Cu 
O CD S3 

*t3 GO S3 

CD 
_ ^ 
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A b i e r t a t o d a l a noche. 

1res, Y a y a y Ipraíg 
,if VALENCIA l> 

Gran l'aller dé l-ajes talares ij arnanientns de Iglesia, 
lodo confección aún con elegancia y perfección. 

V e r ó n i c a de la Magdalena, 29. 

FRANCISCO FERNANDEZ REBOLLO 
Mesc&es, 7 (junto á Ta f o t o g r a f í a de Torres) . 

En este ta'ter se hacen loda clase de composturas, por difí­
ciles que sean, gnrarrtisándo ps por un año. 

1 5 ! ; f f f f i 
Los PÍANOS de la fabrica de Ló­

pez y Griffo sólo se venden en Gra­
nada --n la sucursal de dichos señores 

donde además existe gran surtido de 
|4aiic de las féb/icas mejores de Es­
paña v ex-ranjero, á precios en com­
petencia con los almacenistas y repre­
sentantes de Andalucía. 

Ve«tas á plazos desde S dures mensuales. 

Almacén'de U (isiea, Armoniums é instrumentos 
de btfh y orqueste.. 
PRECIO SERIAMENTE FIJO Y REDUCIDO 

m-4 rt-'íTA'M 

NT RA« S IÄ9 E L A S Á f í j M I ' S t l ' Á S 
FABRICA MODELO 

D E .1 ABONES D E ACEITE MARMOLEADOS 
Clase superior á precios baratísimos,. 

San Isidro, 48. Gran ana. 
Estos selectos jabones se expenden también 

3(i el comercio de aceites de la senoraVIUDA 
DE ORTIZ, Plaza de San Agustín. 

Serv ció á domicilio y á lo> pueblos de la yoga. 

ML 
FSTABLEC1 MIENTO DE BORDADOS Y ENCAJES 

Gran surtido en encujes deliilo Franceses, Ga-
talnnes y Almagro'. Especialidad en encajes V f t t 

humé para ronfpccionps de Equipos y Canastillas. 
Hopas vde niños, confeccionadas en los Asilos. 
Bordados do todas clases y encujes para uso de 
Iglesia. 

R E Y E S CATÓLICOS, 26 

¿ á i n u l t a m * M 
Mías r> teg'tftMB c*tíit l i e n . 

Durante los años que cuenta de existencia ha alcanzado gran 
cir-nlación en Eswana y América, por ser única en su ch-.se. 
En grabados publica numerosas vislas de joyas artísticas q.ié 
atesora el mundo, y obras de »He que Mamen la «tención: ac­
túa I i rb des. monumentos, retratos, cuadros, vi-tas- costum­
bres. novei«s ilustradas y composiciones humoríst icas, todo 
sujeto á la más estricta moral E< texto >e prepara leniendoen 
cuenta la necesidad d» instrucción sana y de honesto recreo y 
esparcimiento, sentida en todos los hogares. Sale lo<s sábado? 
en cuadernos de 16 paginas y 8 de cubierta protectora, y «sólo 
cu-sta diez pesetas al año Para números de muestra greli 
y suscripciones dirigirse á las oficinas d*í esta i lustración. 

P l a z a de Santa A n a . 26 . B A B C B L O N A 

DROGUERÍA. DE SAN JOSÉ 
ENRIQUE HARTOS 

S.Jerónimo 5. GRANADA. 
Especialidad rn Drogas na»a.toda clase de artes é industria* 

Producios Químicos y Farmacéuticos Ortop-iUa Pinceles 
Brochas. Esencias y Aguas Minerales: Legia S< 1 á 25 centi 
mos ütro 

¿Cómo debe combatirse el liberalismo ea España 
Lihrito de mucha hutilidad y miga pam ios 

aficionados por el. 
MAGISTRAL DE SEVILLA 

fíe venta en la Librería «le I/quiérdó*y ccmpañia. 
= PRECIO O'oO PESETAS = 
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